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Si yo tuviera voz 

esta saeta te podría cantar  

cuando sales de San Francisco  

y enfilas la Calzá.  

 

"El que no sepa rezar 

que mire tu cuerpo verde que no necesita más  

verás que pronto aprende".  

 

 Sr. Alcalde.  

 Sr. Presidente de la Agrupación de Cofradías de Semana 

Santa. 

 Reverendas Hermanas Franciscanas de los Sagrados 

Corazones de Jesús y de María.  

 Hermanos de la Archicofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno 

de la Sangre, Santo Cristo Verde y de Ntra. Sra. de la Santa 

Vera+Cruz.  

 Señoras y Señores.  

 

 

Hoy me corresponde el Honor de dirigirme a ustedes, al 

objeto de presentar este Cartel anunciador del Lunes Santo l.996, 

y es por ello que les pido paciencia e indulgencia con los errores 

que pueda cometer.  

 

Agradezco desde aquí a todos mis compañeros en el 

devenir diario de mi Cofradía, la confianza que han puesto en mí a 

la hora de encomendarme esta tarea y este Honor para el que 

reconozco mi poco mérito. Espero sinceramente alcanzar la gracia 

de no defraudaros, no sólo a vosotros, sino a todos los que hoy me 

escuchan, cumpliendo este encargo de la mejor manera que sé.  
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Asimismo, manifestar mi reconocimiento a hacía Juan 

Manuel Ruiz Cobos mi antecesor en estas l ides por las palabras 

que a modo de introducción de mi persona ha tenido a bien 

pronunciar, producto más bien de su benevolencia y compañerismo 

que de mis propios merecimientos.  

 

Un Cartel es básicamente un medio de comunicación, un 

mensaje que entra por los ojos. Un soporte de grandes 

dimensiones para ser f i jado en la pared, lo que permite su 

contemplación y lectura por var ias personas a la vez.  

 

La necesaria sencil lez de su diseño ha determinado su 

asimilación en un lenguaje l lano, especialmente indicado en el 

caso de una manifestación de religiosidad popular como es la 

Semana Santa. 

 

Esta característica ha puesto de manif iesto el alto 

predominio de la imagen sobre el texto, que representa en general 

el cartel semanasantero.  

 

No voy a pasar a describirles el cartel que dentro de unos 

momentos será descubierto, sólo les pido que cuando ello ocurra, 

vean la imagen, la imagen que en primer plano presenta la lectura 

del dolor y sacrif icio y al mismo tiempo la serenidad de lo ya 

cumplido. 

 

Cuántas y cuántas veces vemos colgados carteles de 

Semana Santa mucho tiempo después de que el texto de su 

mensaje haya caducado y perdido su validez. En general estos 

carteles siguen vigentes por la fuerza de su mensaje icónico, de su 

imagen. 
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Estoy seguro de que este que aquí se oculta será uno de 

ellos, por su poderosa imagen y por lo que representa, al menos, 

aquí en Antequera.  

 

Desearía, y creo que todos soñamos este tipo de función y 

capacidad para esta clase de cartel, que cualquier persona que en 

el futuro lo contemplase fuese capaz de reconocer todo lo que 

signif ica el Lunes Santo de Antequera, más aún, que el propio 

cartel les contase todos los detalles, grandes y pequeños, que sólo 

el espectador directo y protagonista también de este día es capaz 

de apreciar.  

 

La visión del Trono del Amor  

dolorido detiene la noche y el  

tiempo alarga,  

y la emoción retenida sube y descarga,  

con un rezo y un lamento hondo y sentido.  

 

Sones de tambores, luces, cera.  

Ya se acerca tu imagen de paso  

mecido, Amor no marchito,  

reverdecido. Imposible arrimarse  

más a tu vera.  

 

Dolorosa cuajada de llanto  

que sentir mas dolor no  

pudiera, ni Cristo que  

conmueva tanto.  
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Original y única es tu manera,  

en plena calle eres Lunes Santo  

Pasión siempre viva en Antequera.  

 

Los Estudiantes comenzamos 

las doce de la noche  

del Domingo de Ramos,  

citados por la campana  

de nuestra Capilla 

para una ceremonia sencilla . 

 

Luego, como a mediodía,  

Santa Misa de Hermandad,  

que es ocasión de ver 

San Francisco abarrotado 

con muchos de sus fieles y devotos.  

 

Con la vista puesta en el cielo  

espero que no llueva; 

esta tarde por lo menos.  

 

Y del aire ¿qué tal?,  

que cualquier año de estos  

nos vamos a echar a volar.  

 

A media tarde,  

armadilla de azules hermanacos,  

que es un ejército de paz 

a la usanza antequerana,  

que no podría faltar.  
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Dos azules filas largas  

camino de San Francisco,  

porque es Lunes Santo,  

con banda verde engalanadas.  

 

La hora se acerca y avisa,  

que comienza el recorrido  

y comienza el ritual de los Estudiantes,  

que cada año es igual,  

que cada año es diferente.  

 

San Francisco 

arrebatada de tambores y cornetas,  

llora alegre y emocionado 

porque ya se abren las puertas;  

"¡Ay!, quién pudiera bajarse  

de este retablo hasta el suelo  

para correr a la calle 

y ver salir del Convento 

el dulce Rostro del Nazareno..."  

 

Y se abre la puerta del compás...  

Juan Antonio lo ordena,  

su Trono se mueve ya.  

 

Las borlitas del palio que  

no paran de bailar, como si  

fueran golondrinas que se  

echaran a volar.  
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Y ya sale el Nazareno,  

imponente...  

su dramática ternura y mansa herida  

que sale al encuentro.  

 

El Nazareno de la Sangre  

comienza el camino amargo 

y todos sabemos cómo acabará.  

 

Y ya sale Cristo Crucificado.  

El Santo Cristo Verde 

aparece con la Cruz incompleta,  

que no cabe tanta grandeza  

por esa puerta tan pequeña.  

 

Santo Cristo Verde 

Santo Verde Leño,  

al que tallara Quijano,  

cuya gubia te hizo inerte  

trazado tan diestra mano  

tu sereno perfil marfileño.  

 

A Ramón le faltan manos  

para llevar todo lo que lleva,  

guantes, martillo, pértiga,...  

que al final no le sirven de nada.  

Le susurra a sus hermanacos:  

- ¡Andando! ¡Vamos ya! 

 

Y fuera en el Coso,  
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Ricardo y las escaleras,  

para subir al madero 

casi como diría el Poeta,  

no para quitarle los clavos,  

sino para coronar 

la Cruz con la leyenda.  

 

Y Belén, que sujeta la Cantonera  

y de inmediato empieza a llorar...  

es la emoción que le embarga 

y no lo puede remediar,  

porque nada es casual 

en un sentimiento que brota  

madurado día a día 

durante mucho tiempo.  

 

Y al final sale Ella.  

Sale Ella, subida en peana de plata  

y cubierta de Cielo oro 

bordado de estrellas.  

¡Cuántas Lágrimas de líquido de cristal  

recorren su palidez de dolor sin igual!  

Pero qué Hermosa es,  

como sólo puede ser 

la Coautora de la Preciosa Sangre de Jesús.  

 

Vera-Cruz que solo el verte  

es bastante para amarte,  

y es imposible olvidarte  

pues mirarte ya es quererte.  
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Luego de peinarle los remates  

del techo de palio 

tan antiguo y singular,  

Josele toca su campana...  

que es otra forma de rezar;  

 

Dios te Salve Vera-Cruz.  

Dios te Salve Blanca Cruz.  

Dios te Salve Virgen Bella,  

Dios te Salve Blanca Doncella  

cuyo Rostro de dolor huella.  

 

Te imploro Divina Señora  

por el Santo Nazareno de la Sangre,  

bálsamo sereno,  

y pido tu bendición,  

y en el regazo que a tu Hijo añora,  

refugio y comprensión.  

 

Y Nuestra Señora de la Vera-Cruz  

comienza también el Camino,  

detrás de su Hijo,  

siempre detrás de la Cruz.  

Y no le alcanzará,  

jamás hasta el Viernes Santo,  

de madrugada,  

cuando sea Quinta Angustia  

y luego Soledad.  

 

¡Vera-Cruz! 
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Trono de Gloria y Triunfo de Nuestro Señor.  

Vera-Cruz recibida en amoroso abrazo 

por Jesús Nazareno de la Sangre.  

 

Vera-Cruz que en tus brazos sostienes  

el leve peso de Jesús Cristo Verde  

con Mimo y Amor Maternal:  

"Al son de nana te mece el Cielo,  

sobre un lucero de suave brillo,  

ya está dormido lo que más quiero  

mi Cristo Verde como el tomil lo." 

 

La Banda de la Vera-Cruz de Almogía  

empieza a tocar  

"Estudiantes de Antequera",  

y empezamos a vibrar...  

Todo se mueve, y  

mientras suena la marcha,  

los pasos de los hermanacos  

también son música de percusión,  

al ritmo de las horquillas,  

al compás de una Oración.  

 

Hermanacos de la Sangre,  

no corráis y acunadlo como merece,  

y ved si hacia arriba miráis, 

el Palio que el Cielo mece.  

 

Al Cristo Verde pertenece 

el trozo de Gloria que portáis,  

y como vosotros le rezáis,  
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permitid que ahora le rece,  

Vera-Cruz que al Cielo Florece  

y los que con ella camináis  

a todos nosotros nos premiáis  

con el don que su manto ofrece.  

 

El universo se estremece  

a cada paso que dais,  

y en vuestros hombros lleváis  

la gloria que al cielo crece.  

 

Hermanacos Estudiantes  

banda verde en bandolera,  

Lunes Santo, Sangre Nueva,  

¡Lleváis la Gloria de Antequera!  

 

La Cruz Guía Verde 

y el Estandarte negro con Cruz Colorada,  

banda, penitentes, mantillas y hermanacos,  

y el Guion al final.  

 

Y velas, muchas velas.  

Las velas dejando atrás 

un reguero de gotas de cera  

chorrean sin parar.  

 

La cera y su dulce candela  

sirven para iluminar...  

tu Preciosa Sangre Nazareno...  

¿Es que acaso no es igual?  

Un reguero de pasión 
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la Sangre de tus heridas,  

fuente de eterna vida 

y camino de salvación. 

 

Calzada, calle empadra, 

y Encarnación, calle de promesa.  

Coso Viejo con sus palmeras,  

este año más atrás,  

que como quieran ver de cerca  

se van a tener que estirar.  

 

Y al pasar por el Convento 

de clausura de la Encarnación,  

las monjitas suben corriendo 

a la celosía del campanario  

para mirar desde el balcón.  

 

Ya se divisa en lo alto...   

el arco de calle Nueva,  

tan blanco como está,  

y el Nazareno del Dulce Nombre,  

asomado entre faroles,  

mirando tras el cristal.  

 

Torre de San Sebastián...  

¡echa al vuelo tus campanas!  

Echa al vuelo tus campanas,  

que el Santo Cristo Verde 

por tus puertas va a pasar.  

Y ¡que revuelo de palomas!  

(la plaza a reventar...!  
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¡Qué os voy a contar...  

...si es que hasta se para la Luna  

porque le quiere alumbrar!  

 

Con el ruido cercano  

despierta la Torre de San Agustín,  

y tanto se inclina hacia Él, 

que en su regazo  

las campanas lloran de pena  

al verlo aparecer 

 

¡Quién pudiera 

ser penitente en esta noche en Antequera...  

Penitente de la Sangre, 

o Mantil la del Cristo Verde! 

¡Ay! ¡Quién pudiera...  

...esta noche en Antequera!  

 

Continúa la calle Infante,  

ganador de Antequera  

para la Cristiandad.  

Calle Infante, la Arteria Principal,  

como calle de la Amargura.  

 

Y allí, casi al final,  

luego de los Remedios Nuevos,  

se divisa el Hospital,  

y la espadaña de San Juan  

que se agita al verlos llegar:  

<< Divisé Tu imagen señera  
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sufriendo dolor incruento,  

abrazando por perdón tormento,  

en las calles de Antequera.>> 

 

Con razón diría cualquiera:  

con este acompañamiento 

sería propio del mil quinientos...  

ese trono en que te viera.  

 

¡Qué importa Nazareno,  

pues tu traza conmovedora  

mi corazón toca de lleno!  

 

Por tu Sangre liberadora 

la Cruz que abrazas sereno,  

penitente comparto ahora.  

 

Nazareno de la Sangre,  

Santo Cristo Verde, y 

María santísima de la Vera-Cruz, 

andando entre la multitud,  

como flotando entre las aguas,  

girando ante el Hospital,  

para consuelo de enfermos  

y remedio de todos males,  

girando despacio,  

mecidos por fuertes hombros viriles,  

hombros fuertes de Estudiantes.  

 

San Luis, santo esquinero  

por donde hay que doblar.  
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 Atrás quedan los naranjos,  

la Alameda y el Paseo Real.  

 

Las filas de penitentes 

son ristras de velas encendidas  

con engarce de rosario de cristal,   

de promesas y de luces cumplidas  

a la Imagen que despacio va detrás.  

 

Calle Cantareros,  

y luego la Madre de Dios.  

¿Y el reloj qué más da?  

si pasado Diego Ponce  

viene el encuentro final.  

 

Nazareno y Cristo Verde,  

vueltos, mirando hacia atrás  

esperando con impaciencia  

que mi Señora se acerque. 

 

¡Ya viene el Trono! 

La Virgen de la Vera-Cruz andando 

a los sones de una marcha de la Banda,  

que allí y en ese momento es,  

con el paso de sus hermanacos,  

como una sinfonía de tambores y cornetas  

que ponen un nudo en la garganta.  

 

Y la Banda de Almogía  

otra vez vuelve a tocar,  

y los palios se vuelven locos,  
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y se van a desarmar.  

Tambores, cornetas y palmas,  

gritos de viva del alma, 

mi corazón va a estallar.  

Tanta emoción retenida  

que dan ganas de bailar,  

y es tanta la alegría 

que me pongo a llorar,  

porque tengo la certeza  

de ante nosotros están  

llaves de puerta del Cielo 

para abrirlas de par en par.  

 

Luego la entrada en el Templo,  

y llevo la túnica empapa, 

o los pies que me están matando,  

o la corbata que me va a ahogar,  

o que tengo un hambre que muerdo,  

y mil cosas, muchas más.  

 

Ya el encierro ha terminado,  

y no suena la campana,  

porque ya están los tronos  

en los borriquetes. 

 

San Zoilo con la luz apagada 

y la cera aún encendida.  

 

Fuera la madrugada. 

La Cofradía toda 

está metida en la Sacristía,  
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y abrazado de penumbra,  

alguien, ¡qué más da...!  

incapaz de sentarse 

luego de tanta actividad,  

apoyado en la campana del trono,  

comienza a rezar 

lo mismo que tantos días  

delante de su Altar:  

 

<<Tómame mi Cristo Verde,  

que siempre te quiero llevar,  

en mi pecho y en mi hombro,  

que mi misterio y mi asombro  

no me puedan alejar.  

Cámbiame Cristo Verde 

yo contigo quiero andar,  

límpiame de podredumbre,  

llevándome hasta la cumbre  

para ya nunca bajar.  

 

Santísimo Cristo Verde,  

que no sea la oscuridad mi muerte,  

que tu Cruz me guíe y alumbre  

si la negrura me muerde.>> 

 

Y es así, de esta manera,  

con gente, mucha gente 

en las calles de Antequera,  

participando devotamente  

en la Estación Penitencial,  

o lo largo del recorrido 
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tan emotivo y especial,  

acompañándonos y cariño y devoción  

a nuestros Santos Titulares,  

desde la hora de salida 

hasta la entrada en madrugada.  

 

Así es la noche sorprendente.  

Así es el Lunes Santo.  

Así es el Lunes Penitente.  

Así es el Lunes Estudiante.  

 

Mies de trigo al viento mecida sea yo,  

fruto de tu abono cierto,  

sembrado y fecundo huerto,  

no semilla al viento perdida.  

 

Tu palabra, caudal de vida  

que germine mi pecho yerto,  

como agua fresca en desierto  

bendita sea, bien recibida.  

 

Háblame Santo Cristo Verde,  

que verde alma nos esquiva  

y la sordera me pierde.  

 

Voz Divina, siempre querida,  

si por tu Amor repito Verde  

sea mi alma por ti  asumida.  

 

Poco sabemos del autor de nuestra venerada imagen del 

Cristo Verde en su aspecto imaginero, siendo más  conocido en su 
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faceta de arquitecto. Relacionado con la escuela granadina y como 

discípulo de Jacobo Florentino, fue arquitecto, decorador y 

escultor. Su labor como escultor es un tanto confusa, Consta que 

trabajó en la sil lería del coro de la Catedral de  Jaén, y hacia 1527 

en Murcia, donde hizo rica la cajonera de la Sacristía de la 

Catedral. También es suyo un retablo dedicado a Nuestra Señora 

de la Esperanza en Santiago de Villena, hoy desaparecido. Se 

relaciona con su esti lo la pondera escena de la Crucif ixión de la 

Iglesia de la Magdalena de Jaén, también atribuida a Jacobo 

Florentino.  

 

Se apunta a Jerónimo Quijano como posible autor de las 

Puertas de la sala Capitular de la Catedral de Cuenca, con un 

exquisito rel ieve de Transfiguración, que, de ser realmente suyo, 

just if icaría la fama de Quijano en su tiempo.  

 

Se equipará a Diego de Siloé, Felipe de Bingarny y 

Vandelvira en el proyecto de alguna de nuestro renacimiento.  

 

Suyos son los diseños de las Rejas de Santiago de Vil lena 

de 1547 y la Reja del Coro de la Catedral de Orihuela en Alicante. 

Murió en Murcia, en 1563.  

 

Aproximadamente en 1543 ó 1545, se est ima  que realizó 

para el Convento de Franciscanos de Granada, la Imagen de Cristo 

Verde. 

 

Es ésta quizás, la única obra de imaginería documentada de 

Jerónimo Quijano, según se desprende del dato encontrado por el 

profesor Don Juan Manuel Moreno García en los documentos del 

archivo del antiguo Convento de los Franciscanos de Granada, que 
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se ref iere a esta talla.  

 

En dicho Convento se hace un inventario de Imágenes y 

Objetos Sagrados en el que se relaciona: "Un Crucifixo de talla 

de madera, la de su color sinople" , como obra de Jerónimo 

Quijano, aclarando dicho documento, además del coste que 

ascendió a 30 ducados, que fue trasladada al Convent o de 

Franciscanos de Antequera en el Siglo XVII. Evidentemente se 

ref iere, al Convento de San Zoilo.  

 

Mies de tr igo al viento mecida sea yo,  

fruto de tu abono cierto,  

sembrado y fecundo huerto,  

no semil la al viento perdida.  

 

Tu palabra, caudal de vida  

que germine mi pecho yerto,  

como agua fresca en desierto  

bendita sea, bien recibida.  

 

Háblame Santo Cristo Verde,  

que verde alma nos esquiva  

y la sordera me pierde.  

 

Voz Divina,  

siempre querida,  

si por tu Amor repito Verde  

sea mi alma por t i asumida.  

 

Poco sabemos del autor de nuestra venerada imagen del 

Cristo Verde en su aspecto imaginero, siendo más conocido en su 
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faceta de arquitecto. Relacionado con la escuela granadina y como 

discípulo de Jacobo Florentino, fue arquitecto, decorador y 

escultor. Su labor como escultor es un tanto confusa., Consta que 

trabajó en la sil lería del coro de la Catedral de Jaén, y hacia 1527 

en Murcia, donde hizo rica la cajonera de la Sacristía de la 

Catedral. También es suyo un retablo dedicado a Nuestra Señora 

de la Esperanza en Santiago de Villena, hoy desaparecido. Se 

relaciona con su esti lo la pondera escena de la Crucif ixión de la 

Iglesia de la Magdalena de Jaén, también atribuida a Jacobo 

Florentino.  

 

Se apunta a Jerónimo Quijano como posible autor de las 

Puertas de la sala Capitular de la Catedral de Cuenca, con un 

exquisito relieve de Transfiguración, que de ser realmente suyo, 

just if icaría la fama de Quijano en su tiempo.  

 

Se equipara a Diego de Siloé, Felipe de Bingarny y 

Vandelvira en el proyecto de alguna de nuestro renacimiento.  

 

Suyos son los diseños de las Rejas de Santiago de Vil lena 

de 1547 y la Reja del Coro de la Catedral de Orihuela en Alicante. 

Murió en Murcia, en 1563.  

 

Aproximadamente en 1543 ó 1545, se est ima que realizó 

para el Convento de Franciscanos de Granada, la Imagen de Cristo 

Verde. 

 

Es ésta quizás, la única obra de imaginería documentada de 

Jerónimo Quijano, según se desprende del dato encontrado por el 

profesor Don Juan Manuel Moreno García en los documentos del 

archivo del antiguo Convento de los Franciscanos de Granada, que 
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se ref iere a esta talla.  

 

 

En dicho Convento se hace un inventario de Imágenes y 

Objetos Sagrados en el que se relaciona: "Un Crucif ixo de talla de 

madera, la de su color sinople", como obra de Jerónimo Quijano, 

aclarando dicho documento, además del coste que ascendió a 30 

ducados, que fue trasladada al Convento de Franciscanos de 

Antequera en el Siglo XVII. Evidentemente se ref iere, al Convento 

de San Zoilo.   

 

Desde su llegada a Antequera en 1631, de la mano de aquel 

Fraile Viajero, Fray Juan del Castil lo, que por este único motivo es 

ya merecedor de permanecer en nuestro recuerdo, recibió el Santo 

Cristo Verde, el fervor de los Antequeranos.  

 

Esto es compresible a simple vista, s tenemos para mirar y 

no sólo ver, y corazón para sentir todo lo que esta Imagen de 

Crucif icado es capaz de transmitir.  

 

Y para que no se pueda aplicar 

aquí ese famoso adagio que dice: " 

Ojos que no ven...,  vamos a proceder 

ahora a ver y mirar, lo que nos puede 

decir la Imagen de este cartel. Por 

ello, desearía que subiera hasta aquí 

Puri Campos, como Camarera, para 

que tenga la amabil idad de descubrir  

para todos nosotros este Cartel 

anunciador del Lunes Santo 1996.  
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Representa esta Imagen a Cristo Crucif icado y Muerto, 

como revela la presencia en el costado de la herida de lanza. Su 

rostro de muerte, causa una reverencia temerosa, matizada por la 

serenidad que en conjunto transmite, a pesar de los  evidentes 

rasgos tanatológicos.  

 

Cara enjuta, ojos cerrados y hundidos, boca entreabierta 

con labio inferior prominente. La cabeza, maltratada con crueldad 

por la corona de espinas, presenta cuantiosas heridas, típicas del 

atroz tormento, con numerosas emisiones de sangre que resbalan 

por el rostro.  

 

El cabello, formado por amplias ondas, cubre ambas orejas. 

Finas gudejas resbalan las puntas sobre el hombro derecho, y 

mechones de talla exenta en el izquierdo.  

 

La barba, poblada de rizos menudos, se divide y descansa 

su punta derecha en el pecho de acuerdo con la incl inación de su 

cabeza, y al igual que el cabello, impregnada de sangre. Carece de 

corona de espinas tallada.  

 

El torso, presenta marcado pronunciamiento de los relieves 

óseos, como traducción de una inspiración forzada por la 

suspensión del cuerpo desde un punto más elevado. En el costa do 

se aprecia la herida producida por la brutal lanzada, que 

profundiza varios  centímetros,  produciendo  abundante  sal ida  

de  sangre  y  que  aparece representada en dos colores bien 

definidos. Una parduzco para la sangre de la primera emisión ya 
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coagulada, y otro que en un rojo más vivo evidencia la últ ima 

salida de sangre y que por tanto conserva un aspecto más fresco.  

 

La sangre de esta herida desciende por el costado y 

empapa el paño de pureza.  

 

Los brazos, muy abiertos y est irados, con gran rigidez , que 

a pesar de todo no anula la musculatura con la pesadez del cuerpo 

muerto. 

 

Los dedos de las manos f lexionan a causa de la tensión 

muscular que soportan los brazos.  

 

Las piernas semif lexionadas por el vencimiento corporal.  

 

Las rodil las hinchadas, presentan fuerte coloración, 

signif icando los amoratamientos producidos en las distintas 

caídas. 

 

Los pies sujetos por un solo clavo, el izquierdo bajo el 

derecho, acreditan un cuidadoso estudio anatómico.  

 

Presenta en su policromía un aspecto de gran morbide z, con 

una carnación verdosa, con heridas sin pellejos, y sangre, pero 

evitando la truculencia.  

 

Especialmente notorios son los amoratamientos producto de 

la f lagelación en el tórax, los brazos, las piernas y la espalda.  

 

El paño de pureza presenta decorac ión con punteado y 

ral lado mediante la técnica de estofado, y nudo al lado izquierdo.  
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Se simula mediante pintura a punta de pincel, f ino vello en 

pecho y axilas.  

 

En conjunto es una obra de modelado muy delicado, 

notándose los tendones con gran sensibi l idad.  

 

Escultóricamente es, en palabras de nuestro erudito Jesús 

Romero, una pieza  fundamental y de gran interés dentro del 

patrimonio artíst ico de Antequera. Personalmente pienso, que una 

Imagen como ésta, con detal les tan cuidadosos y minuciosos como 

los ya referidos, no es lógico que fuera concebida para coronar un 

retablo a gran altura. sino más bien a media altura o incluso baja y 

asequible a la veneración popular, que en definit iva fue la que lo 

arrancó del retablo para sacarlo a la calle.  

 

El presentador termina aquí su cometido, pero permit idme 

que antes de abandonar el uso de la palabra ofrezca mi pobre 

trabajo a aquellos a los que acudo constantemente en busca de 

ayuda. A Jesús Nazareno de la Sangre, al Santo Cristo Verde y a 

María Santísima de la Vera-Cruz, a la que ruego nos cobije bajo se 

manto, cobijo que ext iende a todos los Antequeranos desde aquel 

lejano año de 1614 en que se procesionó por primera vez por las 

calles de esta nuestra t ierra, Antequera.  

 

MUCHAS GRACIAS. 

13/02/96
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